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Antes que nada, asegúrese de cerrar sus ojos con la firmeza suficiente hasta que sus 
pestañas se encuentren entrelazadas entre sí. Inhale y exhale tres veces consecutivas, hasta 
que perciba el aroma de un arcoíris recién horneado. Con la punta de su lengua diríjase 
a su paladar, dibujando un círculo perfecto en éste. Si usted percibe sabor a un sábado, 
prosiga; sin embargo, si usted siente que sabe a miércoles, repita el procedimiento desde 
el comienzo sin más demora, tras tomarse un vaso de agua debajo de una luna llena.

Manteniendo los ojos cerrados, busque dentro de su bolsillo izquierdo de 
su niebla-chaqueta, el prisma piramidal que guardó hace cuatro veranos. Si se 
encuentra ausente, es posible que se lo haya prestado a un ciego que quería ver 
el sonido de su propia voz. Sostenga el prisma (real o imaginario) frente a su 
nariz y estornude dos veces, variando la tonalidad de un sonido grave a agudo. 
Abra sus ojos delicadamente, como si estuviera pelando una fruta sin llegar a 
romper la cáscara. El mundo aparecerá en blanco y negro. No se inquiete, es algo 
completamente normal. Los colores son tímidos y necesitan que usted los invite a salir.

Convoque al azul, tarareando la canción favorita de su abuelita. El rojo saldrá si 
usted logra recordar el sabor exacto de un beso del pasado. Y el amarillo cuando termine 
de contar de un millón a cero en menos de unos sesenta segundos. El verde se manifestará 
cuando mencione el nombre científico de la vergüenza. Para el violeta, simplemente 
guiñe su ojo derecho y dirija su mirada a la sombra más próxima. Si después de todo 
esto sigue sin ver colores, felicidades: ha descubierto una nueva forma de daltonismo. 
Se sugiere documentar este hallazgo utilizando únicamente adjetivos translúcidos. 

Advertencia: no intente este procedimiento frente a un espejo. Podría terminar 
viendo los colores del silencio, y créame que, a pesar de hermosos, son en extremo bellos


